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ENTRE MAGNITUDES

Determinación frente a la incertidumbre

“
La gravedad de la situación
también ha llevado a los
bancos a tomar medidas
ajenas a la operativa
habitual de una entidad de
depósito”

JOSÉ LUIS MARTÍNEZ CAMPUZANO, 
portavoz de la Asociación Española

de Banca 
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EL PRIMER PASO para resolver un problema es hacer
un buen diagnóstico y sobre esa base tomar las
medidas necesarias para resolverlo. Pero es muy difí-

cil hacer esta radiografía cuando la falta de información y la
incertidumbre son muy elevadas, ya sea porque no hay
precedente histórico o porque el aprendizaje se hace sobre
la marcha, a costa de vidas humanas y una parálisis econó-
mica casi total.

A pesar de que al inicio de la pandemia el desconoci-
miento sobre el coronavirus no permitía hacer un diagnósti-
co concluyente, la gravedad de la situación llevó a las auto-
ridades a tomar medidas inmediatas y extraordinarias, apo-
yadas en el consenso y la cooperación internacional. A esca-
la global, el impulso fiscal implementado ha superado los 11
billones de dólares. También ha sido excepcional la expan-
sión monetaria desarrollada para estabilizar los mercados
financieros y llevar la liquidez que necesitan familias y
empresas a través de los bancos. Estos se han implicado
desde el inicio, con todos sus recursos humanos y financie-
ros, mostrando que la colaboración público-privada es
imprescindible para proteger el tejido productivo y amino-
rar el impacto de la crisis en los más vulnerables. Desde el
primer momento, el objetivo de las medidas ha sido mante-
ner la renta de las familias y ofrecer liquidez y financiación a
las empresas, bajo reglas más flexibles como la relajación de
los objetivos de déficit o de ayudas públicas a nivel europeo.

La determinación del sector bancario para paliar los
efectos del coronavirus ha ido mucho más allá de su fun-
ción básica de garantizar en todo momento los productos y
servicios bancarios necesarios, algo que logró desde el ini-
cio de la pandemia, sin ningún tipo de incidencia, gracias a
la clara apuesta por la digitalización que emprendió hace ya
más de una década. Los bancos también han facilitado el
aplazamiento de los pagos de clientes en situaciones de
estrés económico y han adelantado tanto el pago de las
pensiones, para reforzar la protección de nuestros mayo-
res, como de las prestaciones por desempleo, en estrecha
colaboración con el SEPE.

La gravedad de la situación también ha llevado a los ban-
cos a tomar medidas ajenas a la operativa habitual de una
entidad de depósito. Han dotado fondos para ayudar a las
personas en situación de mayor vulnerabilidad, para facili-
tar la llegada de material médico a los hospitales y para
investigar una vacuna para la enfermedad. Sus empleados
han desarrollado proyectos como voluntarios para recaudar
fondos y aliviar las dificultades de niños y mayores, así como

para mejorar la preparación de los jóvenes para que
encuentren trabajo. Pero estos son solo algunos ejemplos
de las medidas “no bancarias” de los bancos, fruto de su
compromiso con la sociedad en los momentos más difíciles.

Con estas y otras iniciativas, la banca ha confirmado que
es un sector esencial para que la economía siguiera funcio-
nando durante el confinamiento y las restricciones a la movi-
lidad, y que la colaboración con el sector público redunda en
beneficio del conjunto de la sociedad. La cooperación inter-
nacional también se ha reforzado en la lucha contra la pan-
demia, para obtener vacunas en tiempo récord, por ejemplo.
Pero lo fundamental ha sido la responsabilidad personal asu-
mida por cada uno de nosotros, en función de nuestras posi-
bilidades, en aras de vencer al virus.

En el plano sanitario, estamos aprendiendo a vivir con la
pandemia de forma responsable, con distanciamiento social
y mascarillas en nuestro día a día, entre otras medidas. En
el plano económico, también tendremos que mantener los
principios que tan buenos resultados han dado hasta el
momento: la inmediatez, la contundencia y la perseverancia
en las medidas tomadas. Para que esta estrategia funcione
requiere el consenso de todos los agentes a escala interna-
cional. Como el que ha demostrado Europa con la creación
de un fondo conjunto que refuerce las medidas tomadas en
cada país para lograr un crecimiento sostenible y digital. Los
fondos europeos son un paso significativo en la construc-
ción europea y un mecanismo de estabilización y desarrollo
económico que ofrecen margen de maniobra a España para
responder a la crisis y modernizar su tejido productivo. En
su habitual y estrecha colaboración con las autoridades, los
bancos pueden contribuir a una eficaz distribución de estos
fondos para impulsar la reconstrucción de la economía. Con
su capilaridad y cercanía al cliente, no solo pueden identifi-
car e impulsar los proyectos a financiar, sino que pueden
anticipar fondos y cofinanciar iniciativas en ámbitos en los
que tienen conocimiento y experiencia.

El esperado fin de la crisis sanitaria nos dejará una
situación económica donde la prioridad será recuperar lo
perdido, aunque no podamos volver atrás y nada volverá a
ser igual. La información y experiencia de la que dispone-
mos, sin embargo, nos permite plantear una estrategia a
seguir ahora que ya disponemos de un diagnóstico conclu-
yente de la situación y que sabemos lo que queremos.
Aprovechemos el inmenso desafío de volver a la normali-
dad diseñando una mejor que la que disfrutábamos hasta
que la Covid19 desbarató nuestra vida.


